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Resumen
Objetivo: estimar la prevalencia del consumo de alcohol en 
jóvenes de una universidad privada de Cali - Colombia, y es-
tablecer su relación con factores familiares y sociales. Meto-
dología: estudio de fuente secundaria con datos del “Estudio 
epidemiológico andino sobre consumo de drogas sintéticas en 
la población universitaria” del Observatorio Interamericano 
sobre Drogas (oid) de la Organización de Estados Americanos 
(oea), la Unión Europea y la Comunidad Andina. Participa-
ron 548 jóvenes universitarios, seleccionados con un muestreo 
aleatorio estratificado. Resultados: la prevalencia de consumo 
de alcohol alguna vez en la vida fue de 96%, en el último año 
fue de 89% y en el último mes de 67%. El consumo de alco-

hol actual y la edad de inicio son similares entre hombres y 
mujeres. La edad de inicio del consumo fue menor en quienes 
tienen familiares que se emborrachan frecuentemente y el con-
sumo actual es mayor en quienes tienen amigos que lo hacen 
frecuentemente. El nivel de consumo de riesgo y perjudicial 
de alcohol es mayor en quienes tienen familiares y amigos que 
se embriagan frecuentemente. Discusión: los resultados del 
estudio muestran la influencia del consumo de alcohol de la 
familia y del grupo de pares en el consumo de los jóvenes par-
ticipantes, de ahí que indican que ésta es una práctica frecuente 
y socialmente legitimada. Estos factores facilitan su aparición 
y mantenimiento. 
----- Palabras clave: jóvenes, consumo de bebidas alcohólicas, 
familia, grupo paritario, prevención primaria. 

Abstract
Objetive: to estimate the prevalence of alcohol use in youth 
from a private university in Cali – Colombia, and its relation 
with familiar and social factors. Methodology: secondary 
source analysis, from a prevalence study. 548 college youth 
participated, selected through a randomized stratified sam-
pling. Results: the prevalence of alcohol use in life was 96%, 

last year was 89% and last month was 67%. Actual alcohol 
use and age of first use were similar between men and wo-
men. Age of first use was lower in youth with family mem-
bers that get drunk frequently, and actual use of alcohol was 
higher in those with friends that get drunk frequently. Risky 
or hazardous alcohol use was higher in youth with family 
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members and friends that get drunk frequently. Discussion: 
the results from this study show the influence of alcohol use 
in family members and friends in youth’s alcohol drinking; 
pointing out that this practice is socially legitimated, being 

common in youth’s context, facilitating its appearance and 
maintenance.
---------- Key words: youth, alcohol drinking, family, peer 
group, primary prevention. 

Introducción
El consumo de alcohol es considerado actualmente 

un problema de salud pública que requiere de acciones 
de prevención urgentes. Cada año, esta problemática co-
bra la vida de 2,5 millones de personas en el mundo, 
adicionales a las lesiones producidas por los accidentes 
de tránsito ocurridos bajo efectos del mismo. Reciente-
mente, el consumo de alcohol se ha considerado como el 
tercer factor de riesgo para la salud en los países desarro-
llados y el primero en los países en desarrollo. Su con-
sumo excesivo y prolongado contribuye a la etiología de 
enfermedades crónicas como el cáncer, la hipertensión 
arterial y el Alzheimer. Asimismo, se ha relacionado el 
consumo de alcohol con la ocurrencia de lesiones, vio-
lencia, discapacidad, muertes prematuras, infecciones 
de transmisión sexual, embarazos no planeados y sui-
cidios [1].

Según la Organización Mundial de la Salud (oms) 
[1], en el ámbito mundial el 55% de las personas ha 
consumido alcohol. En Colombia, se ha estimado una 
prevalencia de consumo en el último año del 61% para 
la población adulta en general y del 92% para la pobla-
ción universitaria. Específicamente, en Cali el 30% de 
los adultos ha consumido alcohol en el último mes [2, 
3] y algunos estudios con universitarios de la ciudad se-
ñalan que alrededor del 75% al 80% consumen alcohol 
regularmente [4-6].

Diversos estudios han demostrado que el alcohol es 
una de las sustancias psicoactivas preferidas por los jó-
venes. Un ejemplo de ello es el estudio de Urrego [7], 

realizado con estudiantes universitarios de la ciudad de 
Bogotá, quien encontró que la prevalencia mensual de 
consumo de alcohol era cercana al 50% en la muestra. 
Asimismo, encontró que el 3% de los estudiantes cum-
plían con los criterios diagnósticos para alcoholismo y el 
4% para riesgo de alcoholismo. Cáceres y otros, encon-
traron que el alcohol era la sustancia más consumida por 
estudiantes de una universidad de Cali (75%); siendo 
los lugares preferidos para llevar a cabo dicha práctica 
aquellos en los que estén en compañía de amigos, como 
son las rumbas y los bares [4]. 

Resultados similares encontraron Londoño y Va-
lencia, quienes afirman que el 68% de los jóvenes uni-
versitarios de dos instituciones de la ciudad de Bogotá 
consumían alcohol, siendo las mujeres las que más lo 

hacían. En cuanto a los niveles de consumo, cerca del 
30% de los participantes tenía un consumo cercano a la 
dependencia y el 40% un consumo de bajo riesgo o no 
consumían. Respecto al estado de embriaguez, el 29% 
informó haberlo hecho entre una y cuatro veces en el 
último mes [8].

La evidencia sobre la naturaleza multicausal del fe-
nómeno de consumo de alcohol y otras sustancias psi-
coactivas es abundante. Dentro de los factores de riesgo 
que se han asociado con el consumo, se han identificado 
factores biológicos (como la predisposición genética) 
y factores psicológicos (p. ej., la autoestima, los esta-
dos emocionales, los problemas de comportamiento, 
el autocontrol, las habilidades sociales y emocionales, 
los estilos de afrontamiento, etc.) y factores sociales y 
ambientales (las relaciones familiares, grupales e insti-
tucionales, la influencia del entorno social, económico, 
cultural y político, la influencia mediática, entre otros) 
[4, 9, 10].

Respecto a este último grupo, son diversos los estu-
dios que se han interesado por la relación entre la familia 
y el consumo de alcohol [7, 11-14]. Un factor fuerte-
mente asociado ha sido la historia familiar de consumo 
de alcohol [15-17]. Al respecto, el estudio de Muñoz y 
Graña con adolescentes de Madrid, señala que uno de 
los factores de riesgo para el consumo de alcohol, es que 
alguno de los padres sea consumidor [11]. Asimismo, 
en el estudio de Urrego se encontró que el 11% de jóve-
nes universitarios, cuyo consumo era clasificado como 
alcoholismo, tenía familiares que se embriagaban [7]. 
Algunos estudios han planteado incluso que la historia 
familiar de consumo modifica la relación entre la de-
pendencia al alcohol y las motivaciones personales para 
beber (como reducir el afecto negativo y facilitar la inte-
racción social) [16].

Otros factores familiares, que han sido evaluados en 
relación con el consumo de alcohol, son los antecedentes 
de maltrato, la funcionalidad familiar [4, 5], la satisfac-
ción respecto al sistema familiar [10], la comunicación 
padres-hijo, la cercanía con los padres [18], las actitudes 
de los padres hacia el consumo de alcohol [14], el segui-
miento del consumo de los hijos por parte de los padres, 
el apoyo familiar y los estilos de crianza [10, 19].

Al igual que la familia, los amigos o pares pueden 
constituir un factor de riesgo para el consumo de alco-
hol en jóvenes. En algunos estudios se ha encontrado 
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que cuanto mayor sea el contacto entre compañeros que 
inciten al consumo, mayor es la probabilidad, para que 
ellos también lo hagan [4, 5, 12, 13, 20, 21]. Asimismo, 
se ha encontrado que los universitarios que consumen 
alcohol hasta llegar a la embriaguez, tienen amigos que 
presentan el mismo comportamiento [7]. La presión so-
cial para consumir resulta determinante en los jóvenes, 
quienes tienen una fuerte necesidad de ser aceptados y 
obtener reconocimiento social. Los pares suelen ser mo-
delos directos de consumo y facilitar actitudes favora-
bles hacia el mismo; sus normas sociales y prácticas co-
tidianas pueden validar el consumo, lo que sumado a la 
falta de habilidades para resistir la presión, obstaculizan 
la modificación o eliminación de los comportamientos 
de consumo de alcohol [8, 22-25].

Teniendo claro que el consumo de alcohol general-
mente inicia en la adolescencia, y que los factores de los 
contextos sociales más cercanos tienen una influencia 
importante en el consumo de alcohol, la familia y los 
pares juegan un papel importante su prevención. Fun-
damentalmente, se trata de guiar a los adolescentes y 
jóvenes en el aprendizaje respecto a la moderación del 
consumo de alcohol y la inclusión de otros comporta-
mientos que hacen parte de los estilos de vida saludables 
[26].

En la actualidad, las intervenciones en esta proble-
mática se han centrado en el consumo responsable y en 
mitigar los daños ocasionados por éste y no en la absti-
nencia o prohibición del mismo. Es posible que esto se 
deba a que las bebidas alcohólicas son sustancias de fá-
cil acceso, cuyo consumo hace parte de las prácticas co-
tidianas en las familias y que está validado social y cul-
turalmente. En el ámbito nacional, entre las estrategias 
de intervención, cabe resaltar el programa “Saber vivir, 
saber beber, consumo seguro”, creado por la Oficina de 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (unodc) y 
el Ministerio de Protección Social que promueve el con-
sumo responsable de alcohol [27]. Específicamente en 
Cali, se han llevado a cabo programas como “Cali contra 
las drogas” de la Policía Nacional y la campaña “Me voy 
de rumba pero no me derrumbo”; el primero, centrado 
en la identificación y eliminación de sitios donde expen-
den y se consumen las drogas, así como en la prevención 
de factores de riesgo en población vulnerable; y el se-
gundo, centrado en promover comportamientos seguros 
en las fiestas y eventos sociales.

Intervenciones como las anteriores han sido referen-
tes importantes y han tenido cierto impacto en la pobla-
ción, pero no han considerado en su énfasis la influencia 
que tienen los pares y familiares en el consumo de alco-
hol, especialmente en los jóvenes. Si se tiene en cuenta 
que estos aspectos han empezado a mostrar una relación 

importante con el consumo de alcohol en otros países, su 
prevención debería incluirlos como aspectos a interve-
nir. No obstante, en el contexto colombiano, la naturale-
za de la influencia familiar y social en el consumo de los 
jóvenes no ha sido abordada de forma suficiente y, por 
tanto, haría falta comprenderla aún más. 

De acuerdo con lo anterior, el presente estudio tuvo 
como objetivo estimar la prevalencia del consumo de 
alcohol en jóvenes de una universidad privada de Cali, 
Colombia, y establecer su relación con factores familia-
res y sociales. El estudio se inscribe en una investiga-
ción marco denominada “Estudio epidemiológico andi-
no sobre consumo de drogas sintéticas en la población 
universitaria”. Dicho estudio fue realizado en 2009 por 
el Observatorio Interamericano sobre drogas (oid) de la 
Organización de Estados Americanos (oea), la Unión 
Europea y la Comunidad Andina como parte del proyec-
to “Apoyo a la comunidad andina en el área de drogas 
sintéticas – Drosican”. En él participaron universidades 
de Bolivia, Ecuador, Perú y Colombia. En Colombia, la 
muestra estuvo conformada por 7803 estudiantes de 10 
universidades de seis ciudades como Bogotá, Medellín, 
Montería, Cúcuta, Cartagena y Cali [3].

Metodología

Tipo de estudio

El presente es un estudio de fuente secundaria, cu-
yos datos provienen del “Estudio epidemiológico andi-
no sobre consumo de drogas sintéticas en la población 
universitaria” del oid de la oea, la Unión Europea y la 
Comunidad Andina. Esta investigación fue de tipo ob-
servacional de prevalencia [3].

Participantes

En la investigación marco, la muestra fue seleccio-
nada de manera aleatoria y estratificada por sexo, área de 
estudio (carrera) y nivel de avance (inicio de la carrera, 
intermedio, nivel avanzado de la carrera). Inicialmente, 
fueron seleccionados 1440 estudiantes de la universidad 
a la que se refiere este artículo, de los cuales 548 diligen-
ciaron completamente el cuestionario. 

Instrumentos

Se retomó la información sociodemográfica de la 
base de datos de la investigación marco, sobre consumo 
de alcohol de los participantes de la universidad don-
de se tomó la muestra. Los datos fueron recolectados a 
través de un cuestionario de autoinforme denominado 
“Encuesta epidemiológica sobre salud pública y factores 
asociados en estudiantes universitarios de los países an-
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dinos” diseñado para dicho estudio [3]. El cuestionario 
está compuesto por 540 ítems que incluyen la informa-
ción sociodemográfica, y evalúa el consumo de tabaco y 
alcohol, conductas sexuales, consumo de drogas sinté-
ticas, consumo de otras sustancias ilícitas, consumo de 
fármacos, exposición a programas de prevención sobre 
drogas y necesidad de tratamiento. 

Procedimiento

La recolección de la información se realizó bajo la 
modalidad on-line (el cuestionario estuvo disponible 
en una plataforma en línea de la oea) y tuvo una dura-
ción de 3 meses. Los jóvenes escogidos aleatoriamente 
fueron convocados a través de cartas de invitación per-
sonalizadas por correo electrónico. Adicionalmente, se 
recurrió al seguimiento telefónico y al contacto personal 
con los estudiantes que no respondieron a la invitación. 
El equipo de apoyo para realizar el seguimiento de los 
estudiantes invitados fue entrenado previamente. 

El estudio cumplió con los aspectos éticos de la in-
vestigación con humanos, de acuerdo con la resolución 
No. 008430 de 1993 del Ministerio de Salud de Colom-
bia. Fue evaluado por el comité de ética de la Universi-
dad y clasificado como una investigación sin riesgo. En 
el momento en el que los sujetos ingresaban a la página 
en línea para diligenciar el cuestionario encontraban el 
consentimiento informado y una vez daban “aceptar” 
podían responderlo. 

Análisis de datos

La información fue analizada a través del Paquete 
Estadístico para las Ciencias Sociales – spss versión 
18.0. Se describieron las características socio-demo-
gráficas de la muestra y se estableció la prevalencia de 
consumo de alcohol. Se hallaron relaciones entre las va-
riables mediante la prueba chi cuadrado, con un nivel de 
significancia del 5%. 

Resultados

Características de la muestra

La muestra estuvo conformada por 548 estudiantes 
de una universidad privada de Cali, Colombia, de los 
cuales el 52% fueron mujeres. La edad promedio fue de 
21 años (DS = 3,5), en un rango entre 16 y 37 años. 
La mayoría eran solteros (91%) y vivían con sus padres 
(74%). El 30% de los jóvenes trabajaban mientras estu-
diaban.

Descripción del consumo de sustancias psicoactivas

Se estableció la prevalencia de consumo de alcohol 
alguna vez en la vida, en el último año y en el último 

mes. La prevalencia del consumo de alcohol alguna vez 
en la vida fue del 96%, siendo la edad promedio de ini-
cio a los 15 años (de = 2; rango 7-21 años). La edad 
de inicio no presentó diferencias estadísticamente sig-
nificativas al compararla entre hombres y mujeres (x2 = 
0,203; p = 0,903).

El 89% ha consumido alcohol en el último año, sien-
do el consumo estadísticamente similar entre hombres y 
mujeres (49% y 51% respectivamente; x2 = 2,056; p = 
0,096) y en los diferentes rangos de edad (x2 = 1,265; p = 
0,531). No obstante, se encontraron diferencias estadís-
ticamente significativas entre estratos socioeconómicos, 
de manera que la prevalencia de consumo en el último 
año en el estrato bajo fue del 78%, mientras que en el 
medio fue del 86% y en el alto del 92% (x2 = 8,180; p 
= 0,017).

De quienes consumen alcohol, el 67% lo ha hecho 
en el último mes. En ese último mes, los sujetos con-
sumieron alcohol en promedio cuatro días (de=3), con 
un rango de días de consumo de uno a 20 días. El 17% 
lo consumió un solo día en el último mes, el 49% entre 
dos y cuatro días, y el 34% lo consumió cinco días o 
más. Al consumir alcohol en el último mes, el 43% se 
ha embriagado por lo menos una vez. De ellos, el 90% 
lo ha hecho entre una y tres veces en el mes y el resto 
más de cuatro veces en el mes. El consumo de alcohol se 
presenta con mayor frecuencia en lugares como bares o 
discotecas (62%), casas de amigos (35%), eventos como 
conciertos, partidos, etc. (23%), paseos (18%), la propia 
casa (15%), tiendas (14%) y sitios cercanos a la univer-
sidad (11%).

El 55% de los sujetos informó que ninguno de sus 
familiares se embriaga con frecuencia, mientras que el 
24% menciona que alguno de sus familiares lo hace y el 
14% afirmó que dos o más de sus familiares se emborra-
chan frecuentemente. La prevalencia de consumo de al-
cohol en el último año no fue estadísticamente diferente 
entre quienes refieren tener y no tener familiares que se 
embriagan frecuentemente (88% y 89% respectivamen-
te) (x2 = 0,262; p = 0,352). No obstante, la edad de inicio 
del consumo de alcohol fue estadísticamente diferente 
entre quienes informan tener y no tener familiares que 
se emborrachan frecuentemente; siendo menor la edad 
en quienes tienen familiares que se embriagan con fre-
cuencia (x2 = 12,596; p = 0,002).

Con respecto a los amigos, el 19% de los sujetos afir-
ma que ninguno de sus amigos se emborracha frecuen-
temente, el 60% menciona que dos o más de sus amigos 
lo hacen y el 17% refiere que al menos uno de ellos lo 
hace. La prevalencia de consumo de alcohol en el último 
año presenta diferencias estadísticamente significativas 
entre quienes refieren tener y no tener amigos que se em-
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briagan frecuentemente (91% y 82% respectivamente) 
(x 2 = 7,344; p = 0,007).

Por otro lado, se evaluó el patrón de consumo per-
judicial de alcohol con las preguntas del audit, que se 
incluyeron en el cuestionario. Se encontró que el 31% 
de los universitarios presenta un consumo de riesgo y 
perjudicial. De ellos, el 27% se ubica en el nivel 2 (con-
sumo de riesgo), el 2,5% en el nivel 3 (consumo perjudi-
cial) y 1,6% en el nivel 4 (dependencia). La distribución 
de los patrones de consumo fue estadísticamente dife-
rente entre hombres y mujeres (x2 = 18,830; p = 0,000), 
siendo mayor la proporción de hombres que presentan 
algún nivel de consumo riesgoso y perjudicial. El patrón 
de consumo no presentó diferencias estadísticamente 
significativas, según el rango de edad (x2 = 2,315; p = 
0,314) ni tampoco según el estrato socioeconómico (x2 = 
4,246; p = 0,120).

Finalmente, se observan diferencias estadísticamen-
te significativas en el patrón de consumo entre quienes 
tienen familiares que se emborrachan y quienes no (x2 = 
10,616; p = 0,001), de manera que en el primer grupo, el 
40% presenta un patrón de consumo de riesgo; mientras 
que en este mismo nivel se ubica el 25% de quienes no 
tienen familiares que se embriagan. Igualmente, entre 
quienes tienen amigos que se emborrachan, el 34% pre-
senta un patrón de consumo de riesgo; mientras que en 
este nivel se ubica el 19% de quienes no tienen amigos 
que se embriagan, siendo estas diferencias estadística-
mente significativas (x2 = 8,110; p = 0,003).

Discusión

El presente estudio tuvo como objetivo hallar la pre-
valencia del consumo de alcohol en jóvenes de una uni-
versidad de Cali y establecer la relación de algunos facto-
res familiares y sociales con dicho consumo. Lo anterior, 
considerando la importancia que tienen estos aspectos 
como facilitadores y factores de mantenimiento del com-
portamiento de consumo en la adolescencia y juventud, la 
necesidad de incluirlos en las acciones de prevención del 
mismo y la falta de evidencia clara en el contexto colom-
biano sobre la naturaleza de dicha influencia. 

Actualmente, muchas de las intervenciones se han 
centrado en mitigar los efectos y los riesgos que el con-
sumo de alcohol trae consigo, por ser ésta en muchas 
ocasiones la sustancia por la cual los jóvenes se inician 
en el consumo de otras [27]. El alcohol es la sustancia 
que tiene la menor edad promedio de inicio de consu-
mo, es considerada legal y es de fácil acceso para las 
personas. 

Según los datos obtenidos, la prevalencia del consu-
mo de alcohol a lo largo de la vida en estos universita-

rios fue de 96% y en el último año de 89%. Estas cifras 
son similares a las encontradas para Colombia en 2009 
(92,4% y 82,5% respectivamente) [3] y superiores a las 
informadas en 2008 (86,1% a lo largo de la vida y 61,2% 
en el último año). El consumo actual encontrado en este 
estudio es mayor que el encontrado en investigaciones 
con universitarios de Bogotá [7, 8] y Cali [4, 5]. Estos 
datos alertan sobre el aumento en los niveles de consu-
mo de alcohol en esta población y sobre la magnitud de 
este fenómeno. 

Resulta interesante que el comportamiento de con-
sumo de alcohol no presenta diferencias entre hombres 
y mujeres como tampoco la edad en la que se inicia el 
mismo (15 años en promedio). Sin embargo, al analizar 
los niveles de consumo, en un nivel perjudicial sí es más 
frecuente en hombres que en mujeres, tal como lo plan-
tean los estudios de Londoño [28] y Cáceres [4]. 

Lo anterior podría reflejar que el consumo regular 
de alcohol es un fenómeno que se presenta de manera 
generalizada en el contexto de los jóvenes, que persiste e 
incluso va en aumento a pesar de las acciones de preven-
ción que se desarrollan. Estos resultados podrían deberse 
a que dichas acciones quizás no estén abarcando todas, 
o al menos las variables más importantes relacionadas 
con el comportamiento de consumo, como aquellas que 
hacen parte del contexto familiar y social más cercano. 

Otro aspecto que resulta preocupante es la frecuen-
cia con la que los jóvenes consumen alcohol siendo en 
promedio cuatro días al mes, lo cual posiblemente refle-
ja que esta práctica se lleva a cabo cada fin de semana. 
Esto sumado a un alto porcentaje de jóvenes que infor-
man embriagarse con frecuencia (43%). Al respecto, es 
posible pensar que cada vez los jóvenes tienen mayor 
acceso al alcohol, en términos de recursos económicos 
para adquirirlo y situaciones sociales que facilitan y re-
fuerzan su consumo; llevándolos a consumir con mayor 
frecuencia e intensidad. 

Así, aunque los jóvenes perciban el consumo de al-
cohol como una práctica de riesgo y reconozcan su re-
lación con otros comportamientos de riesgo (como tener 
relaciones sexuales sin preservativo, conducir vehículos 
en estado de embriaguez y llegar al consumo de otras 
sustancias), esto no es suficiente para regular su com-
portamiento de consumo. Por otra parte, la percepción 
que los jóvenes tienen sobre el consumo de alcohol de 
sus pares puede ser una variable que facilite el consumo. 
Desde la teoría de la norma social, una percepción erró-
nea de la prevalencia del fenómeno facilita la aparición 
del mismo, como sería en este caso el consumo de alco-
hol en la medida en que valida su ocurrencia [22]. No 
obstante, las acciones de prevención se han orientado a 
favorecer la percepción de riesgo de los jóvenes frente 
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al consumo; podrían incluir elementos que faciliten una 
percepción adecuada de la ocurrencia del consumo en 
jóvenes. Si bien este aspecto es importante, existen otros 
factores que al parecer tienen mayor influencia sobre el 
comportamiento de consumo y que de ser intervenidos 
podrían incrementar la eficacia de las intervenciones 
preventivas, como son los familiares y sociales. 

La relación entre el consumo de alcohol en los jóve-
nes y en sus familias se evidencia, por una parte, en la 
frecuencia e intensidad del comportamiento y, por otra, 
en la edad de inicio del mismo [15]. De esta manera, no 
sólo actúa como una variable facilitadora de su inicio, 
sino también como un factor que favorece un nivel de 
consumo riesgoso o de abuso. Tal como se evidencia en 
este estudio, un porcentaje importante de jóvenes que 
tienen familiares que se embriagan, presentan un pa-
trón de consumo riesgoso. Asimismo, los jóvenes que 
tienen por lo menos un familiar que se emborracha con 
frecuencia, tienden a iniciar más temprano el consumo 
de alcohol. 

Lo anterior puede estar relacionado con las creencias 
y expectativas que tenga la familia frente al consumo, de 
manera que si éstas son favorables, se aumenta la pro-
babilidad de que los jóvenes las adopten y se expongan 
más facilmente a situaciones de abuso [28]. Igualmente, 
estos resultados podrían explicarse en función del fá-
cil acceso a la sustancia que tienen los jóvenes en sus 
propias casas, la influencia de modelos de aprendizaje, 
la ausencia de los padres en la casa, la legitimación del 
consumo o la minimización del impacto de este fenóme-
no, que además se constituye en un contexto que refuer-
za y mantiene la problemática [11-13, 22]. 

En relación con los factores sociales, diversos auto-
res plantean que el consumo de alcohol en pares es una 
variable que está relacionada con el consumo en los jó-
venes. En el presente estudio se encontró que la mayoría 
de jóvenes que informa tener dos o más amigos que se 
embriagan con frecuencia, han consumido alcohol en el 
último año. Por otra parte, los jóvenes conocen perso-
nas que consumen alcohol dentro de la universidad, lo 
cual refleja que ésta es una práctica que hace parte del 
contexto en el que los estudiantes se desenvuelven, faci-
litando así su aparición y mantenimiento [7, 11-13, 28, 
29]. Sin embargo, estos datos también pueden estar rela-
cionados con la percepción que los jóvenes tienen sobre 
el consumo de alcohol en sus pares, el cual generalmente 
tiende a estar sobreestimado lo cual se ha identificado 
como una variable que facilita el consumo [20, 22].

Reconociendo que existe mayor probabilidad de 
que un joven consuma si tiene contacto permanente con 
compañeros que lo hacen [12, 22] y el papel que tienen 
los pares como facilitadores del consumo, sería perti-

nente que dentro de las acciones de intervención que se 
planteen, además de involucrar los aspectos contextua-
les, se puedan explorar e identificar aquellas variables 
que median las relaciones entre pares y que favorecen el 
consumo de alcohol. Diversos autores plantean que las 
pocas habilidades que tienen los jóvenes para manejar la 
presión de grupo incrementan la probabilidad de tener 
un consumo de riesgo [8].

De igual forma, con respecto a los factores sociales 
es importante tener en cuenta aquellos contextos en los 
que aparece el consumo de alcohol. En este estudio, los 
jóvenes informan que los principales lugares en los que 
consumen son las casas de los amigos y los bares, situa-
ción que refuerza los planteamientos sobre el consumo 
en los jóvenes como un fenómeno principalmente de 
tipo social, mediado por la búsqueda de aceptación [28]. 
Dado que las casas propias y de los amigos son un con-
texto frecuente de ingesta de alcohol, es posible pensar 
que los padres tienen conocimiento del consumo de sus 
hijos y lo validan, facilitando un acceso habitual al mis-
mo. Esto sumado a las deficiencias en el control sobre la 
venta y consumo en bares y lugares de esparcimiento, 
contribuye a un contexto en el que los jóvenes ingieren 
alcohol con más facilidad. 

De esta forma, es evidente la relevancia que tiene 
lograr intervenciones en los contextos familiares y so-
ciales de los jóvenes, al considerar que estos perciben el 
hecho de tomar alcohol como un factor que facilita sus 
interacciones sociales, lo cual se convierte en un refor-
zador del comportamiento de consumo. Esto sumado al 
fácil acceso, la disponibilidad del alcohol y la dificultad 
que tienen para asociar su ingesta con efectos negativos 

[28].
Finalmente, este estudio pone de relieve la dimen-

sión que tiene el fenómeno de las bebidas alcohólicas 
en estos jóvenes universitarios, con base en los datos 
de prevalencia de consumo alguna vez en la vida, en el 
último año y en el último mes, y su relación con facto-
res concretos del contexto social más cercano de estos 
estudiantes. Esto mismo, señala la importancia de conti-
nuar realizando acciones preventivas, pero que incluyan 
aquellos aspectos familiares y de pares que facilitan el 
consumo [15]. 

En esta medida, el presente estudio aporta elemen-
tos que orientan los objetivos de intervención, haciendo 
énfasis en el contexto como un mediador del compor-
tamiento, lo que permitiría ser más eficaces en las pro-
puestas de prevención del alcoholismo, que trasciendan 
el enfoque de minimización de los riesgos del mismo. 
A este respecto, se propone abordar el fenómeno con 
una perspectiva de prevención y de apoyo a los jóvenes 
universitarios, centrada en la persona, el contexto y la 
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comunidad, ya que es clara la relación que existe entre 
estos aspectos y el consumo de alcohol.

Las intervenciones actuales sobre el tema en los 
contextos universitarios, se han orientado en su mayo-
ría hacia la reflexión sobre el fenómeno del consumo y 
han sido dirigidas a toda la comunidad y no a grupos 
objetivo. Aunque se ha involucrado a jóvenes en el di-
seño de acciones preventivas para de esta forma lograr 
mayor impacto en este grupo poblacional, aún no se han 
llevado a cabo acciones específicas sobre el tema, como 
por ejemplo trabajar con padres de familia, parejas, entre 
otros. Algunas estrategias al respecto, que han mostrado 
ser efectivas en otros contextos, incluyen la intervención 
en instituciones educativas donde se promueva la for-
mación de jóvenes y padres líderes que se apropien del 
tema y puedan ejercer un impacto positivo en sus pares 
e hijos. 

De igual forma, estas intervenciones deberían incluir 
la percepción que tienen los jóvenes sobre el fenómeno 
del consumo de alcohol [20, 22], los contextos cerca-
nos a las universidades, colegios y barrios, y, así, ofrecer 
alternativas para la interacción social entre los jóvenes, 
promoviendo prácticas de diversión y recreación sin 
consumo de alcohol ni otras sustancias psicoactivas. 
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